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CONDICIONES 
El paf o será siempre adelantado y en met&lico ó en letras d 

fieil cobro.—Oorresponsales en Parte, A. Lorette, rae Oanmartin 
61; V j . Jones. Fanbonrtr-Montmartre, 81. 

Para el Sr. tunón 
Deseamos que el nuevo Gapllán 

general de este deparlamenlo haya 
descansado de las íaligas del viaje. 
Y en esle supueslo, nos permili-
Qios molestarle, bien á nuestro pe< 
sar, Uamando su atención sobra 
cosas y «suatos que no admiten 
demora. 

Viene el señor Auñón á desemt 
penar la jeíalura de esle departa
mento en unas circunstancias bien 
tristes. El arsenal perece. Su ali
mento, el trabajo, escasea y en pla
zo, por desgracia, corto, se habrá 
consumido. 

Y entouces ¿qué haremos? ¿Lo 
daremos & manos agenas para que 
lo reanimen? ¿Lo dejaremos inac
tivo parando sus máquina»? ¿Le 
echaremos el cerrojo a la puerta 
dejando de la parte de acá á la 
maestranza abandonada á su mi
sera suerte? 

Seguramente el marqués de Pi
lares se ha ocupado ya de eso y 
ha |énsado... ¿quién sabe lo que 
pieása sobre ese problema tan tris
te el digno general? 

Ayer, ana enorme representa
ción del pueblo que Iraliaja saludo 
su presencia con aplausos al verlo 
en el balcón. Aquellos obreros de 

cjhatueta y blusa no lo son del Es
tado; 3oa partíQular^, pero ŝ n 
amigos de los otros obreros, de los 
trabajadores que á aquella misma 
hora estaban retenidos en el asti* 
llero, pensando en el nuevo gene
ral y esperando en él un porvenir 
mejo î y al darse cuenta de que 
jpuede influir en la suerte de aque* 
tíos el señor Aiiñón, Juntaron las 
manos y sonaron palmadas. Las 
escuchamos y nos conmovieron. 
Si el señor AuOón pensó lo que 
nosotros, debieron conmoverlo 
también, que aquel aplauso era 
una súplica de los obreros que tra
bajan, en favor de los que viven 
desoj^Vii^nzados, temiendo ver lle
gar el negro día en que se acabe 
su labor. 

En el nuevo capitán general es
peran los obreros del Estado la re
misión de sus temores; de él aguar
dan algo quj signifique aliento, íé 
en el porvenir. 

La vida del arsenal DO está en 
las manos del señor Auñón^ Serví 
dor del Estado, a quien sirven tam
bién los obreras, Uene que acatar 
órdenes. Sin embargo, pû die tanto 
la buena voltintad... 

Al Capitán general no le íalta. 
La tieae y la pondrá seguramente 
al servicio de los que la implo
ran. 

Esperamos en él. 

£n el talón desierto del oattillo raiooio, 
yelatlo por la llavia d«l polvo BÍlencioBO, 
de mía largas lactaras la atoución diitrata 
el tapie olvidudu coo aa muerta alegría. 
Era an tapiz flamenco de aoberbio tejido 
y btiliuntea colores que el tiempo lia deslaeido 
y que con gesto irónico le ríe de su fama 
mostrátidoaos i irecboa loa bilos de la trama, 
Era nn tapiz flameBOO oaya nioerta alegría 
mi atención reelaoialM, aiia ojoa atraía, 
con el pláatico grnpoy la intención amena, 
el color y el ambiente de la báquica «soena: 
«De una vieja hostería en el campo cercado 
en torno de una mesa, bajo el verde emparrado 
ae ve un movido giupo de alegraa bebedores 
con trazas de soldados y trazas de señorea. 
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Sombrean los ehamliergoa sî s roatros vivamchos 
4« abaitftdaa <(tjB(;|n4fia yerisádoa mostaoboa, 
y todoé" vaû  v^atnoa de t̂ rĉ opelo y grana, 
«ou ricos petoa'ffití ante y* bótaii de cauípftna. 
Fumando eo iufptM pipas, anoa belieu y juegan, 
6 ya taáíen Kctcarkú á la daosa se entregan, 
uiientraa otroa entonan cauciouea licenciosas, 
lansar̂ do al iu,piiM> tiempo miradas maliciosas 
A la linda tapém de rostro alegre y fresco, 
(que ba salido'ÜV^virles con aire picaresco), 
al ver que unáti^ido galAn, más avispado, 
la coje por «^taw al pasar ¿ tu lado 
y que «Ha itl#i%IH varíe rienda, caer deja 
laa «opas con el jarro qae trae eo la Iwudeja... 
wieuiras obeao ¿"anza, que anta el gi-ave incidente 
se retuerce d« rioa en la silla crajient«, 
nos Imee el comentario de la alegre Jl>riuida 
con su fiauoa y aonora y jevial ctrcajada!... 
Aquellas impertérritas figuras, me «ntrista|C{Bn... 
tiempo y acción suspensos, en ellas permanecen 
con la eipresión eterna de BUS mismos afauéi, 
laa mitmat áctitudea, los migmos ademanes... 
como ai en tal instante quedara interrumpida 
por A\gútx aer diabólico, la maroba de su vida... 
Aquellos picarescos roatios descoloridos... 
los despintados ojos, los labios carcomidos... 
y aquel rostro pictórico que lauca i boca llena 
aquella carcajada ruidoaa... ¡que no saetía! 
^ o de un pasado muerto la (riata remembransa, 
son el cantar doliente de la desesperanif, 
son taotasmas de uu dia, perdido en lo infinito, 
son del inexorable naulragio el poatrer grito... 
Son algo que me inquieta, cnal ... vaga amena» 
del destino ínnesto que laa v4daa «nial»... 

Y basta creo, que & veces eorpieado tugitivoa 
gestos et> sus semblantes movibles y ê ^prê ivos, 
que sus oJ9s me miran cóu perlinas empe&o, 
que sus miradas llegan desde un mundo de enanelío; 
y es que el tapiz refl<«ja su ya pérdida historia 
como los hombrea guardan au vida eQ la memoria; 
qu« l«i M*n dî do el eipíritn de ana melauoolias 
las cosaa de otros tiamppi, lo* fetnif da t̂r̂ » diat; 
qu4 ceoserva el aliento, él latir apagadtf 
de laa géneiácioBés qué ante 41 han défefllado, 
guardaAdo d« int Vidas, cual perfume ligero, 
an algo, cAtro lua mallas oculto y priatonaro; 
(el caler de unos dedos q,u» l« ba^ acariciado, 
la huella de unos ojos, que «o^re él ae lian potado). 
Y bâ ta iíaagiuo á vecea mirabdé el tapiz víejo, 
qa« lá imá{géu cenaorva oiial Iitacbizado «apejo 
y que ae traaaparentao A travóa del tejido 
loa Sagaces «apsctrat do los seres qoo liau sido... 
y veo minteriosas wanot aristocrática*... 
y rostros, que se estumao como tonibraa errátioaa... 
que haciendo al verme gestos, muecas incomprensibles 
se desvanecen luego alados 6 intangibles... 
iPor qué ese tapiz viejo me obiesiona de suerte 
que este innudo, eu ua mundo quimérico convierte) 
tqué iuflueucia, qué extra&a relación misteriosa 
enlazaba á mi vida la vida artificiosa 
que en un telar sin nombre, autor dusconocido 
trazara aobre el tundo de aquel telón roldot 
¡Ayl itiu duda en laa tristes vagas nelancollai 
que en nosotros despiertan laa cosaa de otroa diat, 
hay algo que nos hiere cual la incierta amenaza 
del destino funesto que las vidas enlaza! 
Por eso del castalio en el aalón rninoao, 
velado por la lluvia del polvo sileDoioso, 
de mit largat leotarai la atención di itrafa 
•1 tapiz olvidado cou ta muerta alegría. 

Bamin de Qodoy. 

CONSEJOS 
para el mes de Agosto 

Preceptos higiénicos 
Dominan en este mes las calentaras gas* 

tricas, tomacdo algunas el cairáoter nervio* 
to; las inflitmaciones de la piel, especial* 
mente las erisipelas, etc« 

£1 mal régimen, espeoialmants en laa 
dates pobres: el abuso de lat írntas y laa 
variaciones atraosférioas, que ya empiezan 
á notarse en este mes, tienen una gran in* 
fluencia en la prodaooióu da los males que 
hemos dicho. 

Al aumentar laa cantal que más común* 
mente los producen se recomiendan loa me* 
dios de evitar su aocióu ó de hacerla menos 
eúérgioa. 

Continuando «naste mea el uso de loa 
bafios, deben tenerse preaente loa coutejo* 
que da moa en el mei anterior. 

La vida en el eanpo 
Cou vlen^ acelerar la couclntión de la re* 

colecolétt, recogiendo lot írutoa y poDién* 
doloa en coudicionea de ooDtervaoî n. S* 
termina el rastrojeo hacinando ca&as, des* 
pojoa y hiervas, álos que ae prende fuego 
para aprovecharlos como abono. 

La vtja.—Dáaele el último tratamiento 
oontra «1 «mildéw» y el «black rot», Obaer 
vándoae loa injertos de viveros para rapa* 
ratto*. 

Continúese la limpieza de hojas ti ae eoo* 
tideía necetaiia. 

Soaténgate la ventilación de la tiarra y 
de la cepa por medio de una labor superfi* 
cial. 

La «ua(2ra.—Reservar pradot para lot 
bueyet y la* vacas. 

Uacer pattar el ganado ovino en los ras* 
trenos de csrealea. 

EnviacÜM cerdos i loa paittoa y dohaaaa 
para ponerlos en cebo, advirtimido que I* 
patata cocida, los despojos da verduras y 
laa fiutaa azucaradas de deséelio, mezcla* 
das cou salvado fluo y cebo económico, ¿ 
razón de 2 kilos do lo primero y 200 gra* 
moa de lo segando á lo sumo, eonatituyen 
un pienso engrasante y apetitoso. 

La cebada convertida en malta ó levadu* 
rapor un principio de fermentación, loa 
guitantes remojadoa con un pa&ado da aal, 
supliendo á la mitad de la patata, durante 
•1 lUtimo mea. 

£1 corral,—Uacer provlaióa de hueroi 
para al inviernO| porque entre el 15 de ette 
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Dejadme, paea, elegir mi camino ti qnereis qne 
tampla lo prometido, y ai no, metámonot en ooal-
quier alqaerf a donde podamos dormir oalentltoa entre 
el heno, satitfaooión que no ei de despreciar en esta 
nooheglaoial. 

A través de aqaallot obstAonloi, ea ana noche tan os* 
cora. 

Habo an momento, A pettr de todo, en qae los más 
pacientes y ann el mismo Vasssnr llegaron A creer 
qne el bandido se borlaba de ellos; llev&balos por rae' 
dio deloi barranoos y de los jarales, dando tanto' 
rodeos, qae ni loa más exporimsntados pedían ya 
orientarse. 

Por tUtimo, se detavo i la lindo de un monta tallar 
samamente esposo, aonnoió qae era preeiso echar pi6 
A tierra y caminar A través de la maleza. 

Ui teniente Vassenr se desató en Improaaolones y 
amenazas, intimando al gala qae bascase un paso 
m&s cOmodo. 

~lBaeaaete8aI-^Íje elTaortode Joayl—¿Os ha 
biais flgaradoporventnrs, oindadano Vassenr, qn^ 
el Otiapo ITrancisao so dejaba acarear fAcilmentOt y 
qaopodfa llegarse asa campamento en carretela de 
feis caballas? 

Eita no(9iil1ia]>'liiit|ib« gente en los bosqaes, y es 
segaro que no habrAii4eJ«do di |oner oontlaolas en 
las avanldiíi>éi4alCiMttei Aía>rlai4ra roe de alerta, 
6 ballaromosnlaidoéin pájaros, d se noi dispondrá 
«n rooibioiiaiito pooo agradable. 

t^ madrignera 

La noohe ora osoarislma eaando el peqaofto aJAitei' 
to safífi do la Atd«É dtf Horovftlo padltodoso aptaas 
dtstlngatr (Á dtr^otób del óámtno. 

A tá cabáíi dé 1A bolntiina marobMiA el Tdérto de 
Jony, 4 Gallillo eatro tasaotti' / otro gftftdâ mo. Se* 
gafan los goardias nacionales do líoreville. 


